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Honor y gloria a ti, Jesús Rey del universo.  Hoy te celebramos, reconocemos, aceptamos y te entregamos todo nuestro ser, asumiendo en nuestra persona la realidad de todo lo creado.

Para ubicar la fiesta de Jesucristo, Rey del universo en su dimensión más real será bueno integrarlo en la realidad de la familia. La familia aporta a los hijos la satisfacción de las ocho necesidades básicas de toda persona. Todos necesitamos, no como lujo de un rey de la edad media, sino especialmente difícil, algunas realidades que nos ayudan a ser a imagen y semejanza querida por el Creador.

Estas son las ocho fundamentales necesidades de toda persona: alimento, vestido, casa habitación, conocimientos, descanso, transporte, ahorro, salud conservada o recuperada en un ambiente de sana alegría.
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Pero también las necesidades que dan armonía a los hijos para que su crecimiento sea sano: todos los hijos necesitan  amados, que sus padres se amen, ser aceptados, incluidos, pertenecidos, valorados, exigidos, abrazados, respetados, amados. 
Hay realidades que solamente la fe puede dar: Tenemos una vida que es la misma de Dios en el tiempo; creer en que Dios nos ama (amor único, personal, incondicional, fiel…); somos Iglesia: comunidad “al aire de un espíritu nuevo”; tenemos un color: un carisma una espiritualidad”.
Además nuestro ser es dinámico: tenemos un pasado, una historia y somos un proyecto.

Si, Jesucristo es Rey del universo: de los infinitamente grandes y de los infinitamente pequeños. Las dimensiones y las proporciones de este Reinado de Jesús no las podemos ni siquiera imaginar y lo concentramos en la celebración de una plenitud: hoy, fiesta de Jesucristo, sumo y eterno Rey del Universo. 
Todas las realidades tienen a Cristo por Cabeza, valor, sentido, existencia, eternidad. Él es todo en todos. Por eso, Cristo en todo Cristo en todos..

Cristo no tiene vasallos, tiene amigos, discípulos, colaboradores en la tarea universal de la evangelización.

Cristo no es rey porque tenga todo lo que quiere, Cristo es Rey porque todo lo que quiere lo hace posible por amor.

Es Rey del Amor, la vida, la verdad. “Digno es el cordero que fue inmolado, de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor. A él la gloria y el imperio por los siglos de los siglos” (Ap5, 12; 1,6).

El crucificado es el resucitado, el resucitado es el glorificado, el glorificado es el Rey del universo. Ser Rey para Jesús es hacer cada día la voluntad del Padre que glorificará a su Hijo constituyéndolo Rey y Mesías de todo el universo porque todo se hizo por él y para él.

Lo característico de su Reino es el servicio por amor, el amor a la vida de servicio hasta dar la propia vida.

En nuestro bautismo nos dijeron: “Eres miembro de Cristo Sacerdote, profeta y Rey”. Con las realidades de nuestro mundo adquieren el sentido de porqué y para qué fueron creadas.

Con este domingo terminamos nuestro tiempo litúrgico ordinario pero nos disponemos a una experiencia más de Jesús, nuestro Rey y Señor y, con toda la Iglesia nos disponemos a recorrer este hermoso camino de santidad que es el año litúrgico. 

Hace 68 años, un día como hoy (18 de noviembre), ingresé a la Congregación de Misioneros del Espíritu Santo.

Miles de aventuras evangélicas en las que nos hemos encontrado, hemos hermanado y nos hemos dispuesto a ser miembros del Reino de Jesús. Gracias por darle las gracias. Amén. 
